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TEMA MONOGRÁFICO

			CRISTIANISMOS Y PUEBLOS INDÍGENAS

		


		
			EDITORIAL

			¿Por qué un número sobre los pueblos indígenas y los cristianismos? 

			La relación colonial entre los cristianismos y los pueblos indígenas, y las «evangelizaciones» violentas, hacen urgente el diálogo y la solidaridad con estos por parte de las iglesias. Si bien los pueblos indígenas obtuvieron alguna atención de las iglesias de todo el mundo durante la década de 1990 con ocasión del aniversario de los 500 años de la conquista de América, la situación ha cambiado. Las cuestiones políticas, sociales, culturales, pastorales y teológicas planteadas por los pueblos indígenas no han sido, en su mayoría, afrontadas adecuadamente, y se ven a menudo marginadas. Uno de los problemas más urgentes en la actualidad que requiere atención y compromiso pastorales es la nueva/antigua situación colonial del extractivismo en territorios indígenas, al servicio del mercado global y a expensas de la madre Tierra y de los medios de vida de muchas comunidades indígenas en todo mundo. Uno de los ejemplos más claros de lo que ocurre a nivel global es la situación en la Amazonia. El próximo sínodo sobre «Amazonia: Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral» constituye un paso que tendría que haberse dado hace mucho tiempo en la dirección correcta para impulsar una acción pastoral que construya relaciones justas con los pueblos indígenas y la madre Tierra. Por todas estas razones, resulta muy oportuno un número de Concilium dedicado a «los pueblos indígenas y los cristianismos».

			Durante las últimas décadas, la doctrina oficial de la Iglesia católica y los papas han expresado su solidaridad con los movimientos de autodeterminación de los pueblos indígenas, afirmando sus derechos y exigiendo un cambio en la actitud de la Iglesia con respecto a ellos. Más recientemente, el papa Francisco ha pedido perdón a los pueblos indígenas de América por la participación de la Iglesia católica en la violencia colonial (Santa Cruz, Bolivia en 2015, y San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México en 2016). Y aún más recientemente, el documento preparatorio del Sínodo para la Amazonia adopta un enfoque similar, y muchas iglesias se han comprometido a iniciar una nueva relación con los pueblos indígenas. Sin embargo, tenemos aún pocas reflexiones teológicas sistemáticas, si es que tenemos alguna, sobre qué significa verdaderamente una teología y un ministerio pastoral descolonizadores. ¿Cómo serían estas teologías y ministerios pastorales con los pueblos indígenas? ¿Cómo imaginamos estas relaciones nuevas y justas en el seno de las iglesias? Y ¿por qué estas teologías no han avanzado de forma significativa en estas últimas décadas?

			No obstante, los teólogos indígenas y sus afines en las iglesias han estado hablando —al menos desde los inicios de 1990—, expresando sus experiencias, reclamando su voz y lugar en las iglesias, y abogando a favor de un diálogo verdaderamente intercultural y mutuo entre sus tradiciones espirituales y culturas y las formas impuestas del cristianismo occidental. Quieren pertenecer a las iglesias como personas indígenas. Nos dicen que la sabiduría, las experiencias de vida, las espiritualidades y las teologías de los indígenas tienen algo valioso que ofrecer al mundo y a las iglesias, particularmente en la intersección actual de múltiples crisis globales: ecológica, económica, de seguridad, política, espiritual, eclesial, etc. Durante décadas, los movimientos indígenas de todo el mundo han estado oponiéndose a los sistemas económicos y políticos neoliberales/neocoloniales. Estos sistemas, explican, han estado produciendo muerte en sus pueblos, destruyendo sus modos de vida y culturas y devastando sus tierras y el resto de la tierra. Los teólogos indígenas en las iglesias están exigiendo teologías y prácticas interculturales renovadas de la fe cristiana que tomen en serio su sabiduría, experiencias y movimientos de revitalización y resistencia.

			Este número de Concilium da espacio en primer lugar a las voces indígenas para que expresen sus alternativas teológicas y pastorales en diálogo con las prácticas cristianas que se mantienen, en su mayor parte, arraigadas en actitudes coloniales de dominación y asimilación. Las voces indígenas recogidas en este número exigen un replanteamiento de las tradicionales teologías bíblicas y fundamentales, de la ética, la eclesiología, espiritualidad, ministerios, etc., y proponen una variedad de perspectivas y experiencias para una fe y esperanzadas renovadas en las iglesias. Esperamos que este número contribuya a expandir estos movimientos teológicos y pastorales en las iglesias.

			El número incluye una fotografía de un altar maya en una iglesia durante la celebración de la eucaristía. Hasta muy recientemente, estos altares no eran aceptados en las iglesias. La foto simboliza el nuevo diálogo que está comenzando a producirse y que es un tema central en muchos de los artículos que presentamos.
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			El testimonio y la reflexión inicial de Sherry Balcombe desde la Australia católica aborigen da el tono a la primera parte de este número, sobre perspectivas teológicas y pastorales indígenas. La autora reflexiona sobre las prácticas espirituales aborígenes y la conexión con el pueblo, la tierra y todo lo creado por Dios, y la importancia de estas prácticas para la Iglesia. Balcombe deja claro que esta espiritualidad ha sido y continúa siendo una fuerza de resistencia y supervivencia para el pueblo aborigen de Australia en la actualidad. En esta misma línea, los artículos de Atilano Ceballos Loeza y Ernestina López Bac se centran en los rituales cristianos-mayas de Mesoamérica y su función comunitaria y espiritual que conectan al pueblo con Dios, la comunidad y la madre Tierra. Para los autores, estos rituales comunitarios interreligiosos son también una fuente espiritual de resistencia, descolonización y compromiso por la justicia y por la vida buena. Hablando desde una perspectiva intercultural andina, Sofía Chipana Quispe reflexiona sobre cómo descolonizar el uso de la Biblia y los conceptos teológicos de «evangelización» de manera que, junto con otras tradiciones y experiencias sagradas de los pueblos indígenas, contribuyan a sus proyectos de vida. Desde el extremo norte de la América indígena, el artículo de Harry Lafond recuerda la visión de una Iglesia abierta a la contribución y espiritualidad del pueblo cri que compartió hace más de veinte años con el Papa y los obispos en el Sínodo para América. Lafond reflexiona sobre la necesidad de profundizar en la escucha y el diálogo entre los pueblos indígenas y la jerarquía eclesiástica para avanzar más allá de la experiencia colonial, y repite actualmente lo que dijo en el sínodo, a saber, que los pueblos indígenas poseen dones extraordinarios para ofrecerlos a la Iglesia. La Iglesia necesita reconocerlo, pero aún no lo ha hecho.

			La segunda parte está dedicada a las diferentes perspectivas regionales sobre los desafíos históricos, éticos y teológicos de la persistente colonización y neocolonización. Los autores ofrecen enfoques decoloniales para avanzar hacia el futuro. Laurenti Magesa, desde Kenia, habla con gran profundidad sobre las heridas de la evangelización en el continente africano y en la Iglesia africana. Análogamente a las voces desde la América indígena, sostiene que los cristianismos en África han rechazado los valores culturales africanos, y propone nuevas perspectivas para una auténtica inculturación que haga que el cristianismo sea «verdaderamente cristiano y verdaderamente africano». Desde Oaxaca, México, Alejandro Castillo Morga analiza las múltiples crisis generadas por la modernidad colonial (modernidad-colonialidad) y propone un horizonte ético decolonial que esté enraizado en una praxis de pedagogía intercultural solidaria con la lucha de los pueblos indígenas. Paulo Suess y José A. Gomes presentan la causa indígena y la propuesta del «buen vivir» como una crítica fundamental de la dictadura de la economía política colonial mundial. Con su larga historia de trabajo con los pueblos indígenas en la Amazonia, Suess y Gomes, que escribe desde São Paulo, Brasil, demuestran que se necesita una nueva lógica que rompa con la dominación colonial histórica y promueva un cambio que la trascienda, y que esa nueva lógica procede de los movimientos sociales en solidaridad con los pueblos indígenas y sus exigencias fundamentales. En el Sínodo para la Amazonia, Suess y Gomes ven una posibilidad para tal giro descolonizador. Concluyendo esta segunda parte, Michel Andraos ofrece una reflexión teológica sobre las exigencias para la descolonización y sobre los desafíos lanzados por la Truth and Reconciliation Commission y las voces católicas indígenas a las iglesias de Canadá y a la teología en general.

			La tercera parte de este número incluye una perspectiva regional, pastoral, desde el sur de Filipinas. Karl Gaspar escribe sobre la solidaridad de la Iglesia local con la lucha territorial de los pueblos indígenas lumad en Mindanao, que son víctimas de múltiples sistemas de violencia, y también aborda los desafíos y los límites de esta solidaridad eclesial. En su reflexión sobre el tema en su conjunto, Diego Irarrazaval pone de relieve el valor universal de la sabiduría, los caminos, las luchas, las resistencias y las cuestiones propias de los indígenas (y mestizos), pese a sus limitaciones. Aunque las propuestas indígenas son marginadas en el mundo actual, Irarrazaval afirma que aún poseen un gran potencial para el futuro de la humanidad en la casa común.

			Mientras estábamos cerrando la edición de este número, recibimos una declaración oportuna del Encuentro de Agentes de Pastoral Nativos de Pueblos Originarios que tuvo lugar los días 1-6 de abril de 2019 en Lacatunga, Ecuador. Por su importancia y relevancia para nuestro tema, decidimos incluirla en el Foro teológico de este número, invitando a tres teólogos latinoamericanos de diferentes partes, Bernardeth Carmen Caero Bustillos, de Bolivia, José Bartolomé Gómez Martínez, de Chiapas, México, y Geraldo De Mori, de Brasil, a que compartieran sus comentarios y reflexiones.

			Después de leer todas las contribuciones, especialmente las realizadas por autores indígenas, emerge un tema común: «cristianismos indígenas decoloniales». Como analizamos en este número, la aparición de estos cristianismos indígenas decoloniales durante las últimas décadas es un fenómeno global. Los pueblos indígenas en las iglesias ya han dejado de ser objetos pasivos de «evangelización» y acción pastoral. El resurgimiento de los pueblos indígenas a escala global constituye una llamada a los estados nacionales, a la sociedad en general, y, por supuesto, a las iglesias, para que asuman la responsabilidad de violencia de la historia pasada, se comprometan en un nuevo diálogo desde una posición de reciprocidad, y se relacionen con los pueblos y las naciones indígenas como iguales en la búsqueda de una vida y un futuro mejores para todos, incluida la madre Tierra. Se ha dicho a menudo que los pueblos indígenas son los nuevos evangelizadores del mundo. No es una afirmación idealizada; es una nueva realidad en el mundo y en las iglesias actuales. En esta nueva evangelización, las iglesias y la sociedad están llamadas a convertirse y a buscar «nuevos caminos», tal como exhorta a toda la Iglesia el documento preparatorio del Sínodo para la Amazonia. Esta llamada es presentada también muy claramente en todos los artículos de este número.

			Los editores de este número damos las gracias a todos los autores por sus generosas y profundas contribuciones. Ha sido un verdadero placer y un privilegio trabajar con ellos durante los dos años que han desembocado en esta publicación. Damos muy especialmente las gracias a Diego Irarrazaval, que, además de su valiosa contribución en este número, ha trabajado también como consejero del equipo editorial. Sin su sabia orientación, este número no habría sido el mismo. Estamos profundamente agradecidos a él y a todos los articulistas.

			(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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ESPIRITUALIDAD ABORIGEN

			Un testimonio desde Australia

			Los pueblos indígenas de todo el mundo comparten una espiritualidad relacional que está profundamente conectada con la tierra y toda la creación, incluidos los árboles, las montañas, los animales y las plantas. En este artículo reflexionamos sobre esta espiritualidad ancestral y su importancia para la supervivencia y la resistencia de los pueblos aborígenes que viven actualmente en Australia, como también sobre la contribución que hacen a su fe y práctica católicas.


			La espiritualidad aborigen es un sentimiento o conexión que no puede explicarse fácilmente a quien no es aborigen. Para nosotros es algo congénito, transmitido por nuestro linaje de generación en generación. Es un conocimiento no explicitado verbalmente que poseen todos los pueblos aborígenes. Es una bendición para nosotros, porque se encuentra en nuestra alma desde el momento de nuestra concepción. Fue siempre para mí una conexión especial que no entendía completamente, algo profundo en mi interior. Sabía que yo era diferente de quienes me rodeaban, pero no por qué lo era.

			Solo al final de mi adolescencia entendí qué era: mi condición de aborigen. Y hasta que no lo entendí plenamente, y los dones que la acompañaban, tenía una sensación de pérdida o de carencia. Cuando acepté estos dones, la sensación de plenitud, compleción o quizá de mi verdadera pertenencia se transformaron para mí en un don indescriptible. Es un tipo de conocimiento y pertenencia espirituales que te tocan profundamente en el alma. Como personas aborígenes, tenemos una conexión invisible con otras personas que lo son también. Al verlas por la calle, establecemos discretamente un contacto ocular y nos saludamos como señal de respeto y conexión. Esto emerge en nosotros como reconocimiento de que conectamos, de que somos hermanos y hermanas, aun cuando todavía no nos conozcamos.

			Es algo que nuestros antepasados nos transmitieron sin saberlo o sin necesidad de saberlo. Simplemente es algo que está AHÍ.

			Nacimos del Espíritu de este país y de esta tierra. Fuimos engendrados por él. Es nuestro hogar, el lugar al que pertenecemos. La tierra es nuestra madre. Es el modo más fácil de explicarlo. Debemos respetar y proteger siempre a nuestra madre, pues de ello depende nuestra supervivencia como raza. A través de nuestra madre Tierra, tenemos una vinculación profunda con el Espíritu creador, con Dios.

			Cuando nacemos de la manera tradicional, somos bautizados con la tierra de nuestra zona. Se nos frota con grasa animal las piernas y los brazos para hacernos más fuertes y protegernos. Después, somos lavados en el río o en las vías fluviales locales.

			Las tradiciones varían mucho a lo largo de Australia. Lo que para una comunidad sería la norma puede ser desconocido para otra. Algunos clanes esperarán hasta la luna llena para cortar el pelo y las uñas al bebé, quemándolos después bajo la luz del plenilunio, levantando al bebé para pedir la protección del Espíritu creador y de los antepasados. En otras partes, las creencias tradicionales son opuestas. El recién nacido no verá la luna hasta una cierta edad.

			Así es como damos forma a nuestros rituales y ceremonias según nuestros entornos, que son muy diferentes de un clan a otro.

			Aprendemos que no somos superiores a ninguna otra realidad creada por Dios. Somos iguales, y, en cuanto tal, debemos respetar todo: los árboles, las montañas, los animales y las plantas. Incluso las estaciones exigen respeto.

			Tenemos rituales para cada fase de nuestra vida. Estos rituales rigen nuestra vida, pues están conectados con la Sabiduría (nuestras antiguas enseñanzas).

			Dios nos donó una conexión muy singular con las plantas, los animales y los ríos, no solo para sobrevivir, sino también para que formáramos plenamente parte de todo lo creado. Esto forma parte de su sueño de un pueblo que vive en paz y armonía con todo lo que ha creado.

			Tenemos relaciones totémicas con todas las cosas, creando así un respecto profundo por todo lo animado y lo inanimado, como las montañas, las colinas y el suelo. Sabíamos que teníamos que cuidar de todo esto, puesto que es algo sagrado también para el Espíritu creador. Y como cuidadores de la tierra, aprendimos cómo cuidarla adecuadamente, como, por ejemplo, utilizando el fuego para rejuvenecer y enriquecer el campo para las futuras generaciones.

			Utilizamos la relación totémica con las aves y los animales para controlar nuestro entorno y las poblaciones de animales. Si todo el mundo es canguro, entonces nadie puede comer canguros. Pero si su población se dispara, entonces otros miembros se convierten en tótem, como los uómbats, las serpientes, etc., que pueden comerlos. También usamos nuestra relación totémica para ajustar nuestro entorno. Si un animal determinado se agotara, prosperaría entonces otro. Gestionamos la flora y la fauna para nuestro bienestar.

			Nuestra relación totémica con las aves y los animales nos conecta tanto con el mundo físico como con el espiritual. Esto fundamenta la obligación recíproca de cuidarnos unos a otros y al entorno natural. Cuidarnos unos a otros es nuestra responsabilidad como pueblos originarios y un don que nos ha dado el Espíritu creador. ¡Y qué don tan impresionante! No es superado por ninguna otra creencia o elemento material o espiritual.

			Como carecemos de escritura, usamos nuestras relaciones totémicas como un registro de nacimiento, muerte y matrimonio. Muchos clanes utilizan los mismos tótems para identificarse. La sabiduría tradicional nos enseña que si eres un canguro no puedes casarte con otro canguro, pues podrías ser de la misma familia, y si eres una serpiente negra no puedes casarte con otra, pues podríais ser primos.

			Este sistema era muy complejo y exigía la intervención de los poseedores del conocimiento, los ancianos. Ellos aprueban o no un matrimonio.

			Desde el comienzo de los tiempos hemos adorado al Espíritu creador y hemos atendido a su llamada. Nos dimos cuenta de que para nuestra supervivencia teníamos que obedecer a la sabiduría que se nos dio como un don al comienzo de todo.

			Todos nuestros rituales, ceremonias y celebraciones tienen la finalidad de respetar, reconocer y dar las gracias al Espíritu creador. Como pueblo aborigen, creemos que si no realizamos un determinado ritual sufriríamos las consecuencias en toda la tribu. Así que nuestro culto está conectado también con nuestro orgullo y dignidad como pueblo.

			Recientemente, asistí al Laura Festival, en el lejano Queensland del Norte, donde veinte clanes locales participaron en una danza durante todo un fin de semana. El festival celebra la cultura continua más antigua del mundo, sus comunidades aborígenes, idiomas, canciones, bailes e historias. Las presentaciones multigeneracionales muestran la fuerza, el orgullo y la singularidad de los pueblos aborígenes y sus costumbres y tradiciones. Más de quinientos artistas participaron en el festival representando a las veinte comunidades.

			La ceremonia y el ritual de la danza son escrupulosamente bien realizadas y constituyen algo muy serio. Antes de la actuación de cada grupo, se da una vuelta en torno al espacio de actuación sin entrar en él para pedir permiso al Espíritu creador y dedicarle la danza. Unas cinco mil personas visitan este festival bienal, acampan en torno a la ciudad de Laura y se sumergen plenamente en esta celebración culturalmente importante. Os invito a mi país para que experimentéis esta celebración increíble.

			Esta es la enseñanza de la Sabiduría tradicional

			El orgullo y la dignidad del pueblo aborigen es muy sagrado y debe respetarse siempre. Deshonrar a tu pueblo es algo casi imperdonable. Debemos respetar siempre a los ancianos, sean nuestros o no, tanto sin aciertan como si se equivocan.

			 Consideramos que la tierra está viva y que nos aporta una profunda sacralidad; es tierra Santa. Nuestras canciones, nuestros sueños, nuestro pasado, presente y futuro están profundamente entrelazados con la tierra. Esta sensación de pertenencia a la tierra nos ha sostenido y guiado a través de miles y miles de años.

			Nuestra espiritualidad, nuestra fe, nuestra cultura y nuestra Sabiduría forman parte de la unicidad que posee todo pueblo aborigen. Esto es realmente extraordinario, y la pertenencia y unicidad de las que hablo son las razones por las que no nos han destruido el genocidio, las masacres y la generación robada.

			Nuestros hijos siguen sintiéndose atraídos por su pueblo, por su pertenencia, como si hubiera un arma secreta dentro de todos nosotros, el pueblo aborigen, que nos dio el Creador para sobrevivir. Estamos comenzando a prosperar de nuevo. Sin embargo, el daño incalculable que se nos ha hecho es aún evidente. Tenemos un trauma intergeneracional que destroza a nuestras comunidades causando muchas disfunciones. Pienso que esto se debe al empobrecimiento de nuestra espiritualidad. Esta es la que nos ha guiado; nos dio nuestra Sabiduría y conocimiento sobre cómo vivir.

			En la actualidad, tratamos de compartir la sacralidad de nuestros dones con todos los australianos y la Iglesia católica, puesto que estos dones enriquecen y hacen profunda la conexión de todos con Dios. A veces, es una lucha, ya que muchos no tienen ningún concepto de la conexión de los pueblos aborígenes con la tierra y con nuestra tradición. Debido a que aprenden de un libro, piensan que «su manera» es la única manera. Hay muchas comunidades indígenas alrededor del mundo que combinan su fe tradicional con la fe católica para crear servicios bellamente enriquecidos culturalmente que hablan a todos los presentes. Estos servicios se extienden y atraen a otros a la belleza que existe en otras culturas mientras fortalecen las conexiones con el Creador.

			Nuestra fe es nuestra conexión con la tierra y con todo lo que ha creado Dios

			La gente debe recordar que hemos estado aquí desde el comienzo de los tiempos; hemos estado aquí desde que Tasmania estaba conectada con el territorio continental. Hemos pasado por la Edad de Hielo y por el período de la megafauna. Estamos aquí por una razón, y hemos sobrevivido por una razón. No estoy segura de cuál es esta razón. Quizá sea enseñar al mundo el ejemplo del pueblo más resiliente de la tierra.

			Somos una minoría en nuestro propio país y no tenemos voz. La «Declaración desde el corazón de Uluru» de 2017 afirma que, proporcionalmente, somos el pueblo más encarcelado la tierra, con nuestros hijos languideciendo en prisión en un número sin precedentes. Pero somos una raza fuerte y orgullosa, cuya resiliencia nos ha ayudado a sobrevivir a inimaginables actos de genocidio. Hemos sobrevivido, pero aún tenemos que hacer mucho más. Nuestros corazones están agobiados y nuestras piernas cansadas, pero ¡nuestro Espíritu está más fuerte que nunca!

			(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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RESISTENCIA ESPIRITUAL DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS


			Este artículo está enmarcado en varios ritos de distintos pueblos originarios, donde se plantea el principio y fundamento de la espiritualidad indígena, que tiene como base la alteridad. Tanto el ser humano como la naturaleza son «el otro», quien es la expresión de la divinidad. La percepción del «otro» implica asumir la responsabilidad en la defensa de los derechos de la madre Tierra y de los más vulnerables. La resistencia espiritual indígena se expresa frente a los atropellos históricos y actuales en contra de los pueblos indígenas y la casa común.

			I. Introducción

			Al iniciar la lectura comunitaria de este trabajo, a manera de altar, se coloca una ofrenda de flores y fotografías de mártires que han defendido la madre Tierra.

			Unas voces nos honran, y otras nos insultan; recibimos tanto críticas como alabanzas. Pasamos como mentirosos, aunque decimos la verdad; por desconocidos, aunque nos conocen; nos dan por muertos y vivimos; se suceden los castigos y todavía no hemos sido ajusticiados. Nos creen afligidos, y permanecemos alegres. Tenemos apariencia de pobres y enriquecemos a muchos; parece que no tenemos nada y todo lo poseemos (2 Cor 6,8-10).

			Bien pudieran ser utilizadas estas palabras neotestamentarias para hablar en esencia de la identidad y contribución de nuestros pueblos originarios o primeras naciones, que se asentaron hace ya miles de años en estas tierras amerindias. Quiero compartir, desde una mirada ecoteológica, lo que a mi entender es uno de los aportes más genuinos de nuestros pueblos, que enarbola sus luchas de resistencia, reivindicación y aspiración a una vida sana y digna. La cual no está destinada solo para ellos sino para todos los seres vivos: agua, montañas, valles, aves del cielo y animales de los montes. La fuerza espiritual de nuestros pueblos se manifiesta en todas las acciones de vida; sin embargo, se expresa con toda su integridad en los ritos y ceremonias, enseñanzas y narraciones que aún se transmiten y contribuyen a la cohesión social, ambiental, identitaria de nuestros pueblos. Por eso, no sorprende que la espiritualidad indígena y campesina está fuertemente arraigada en la tierra y en sus semillas, en el monte y sus «dueños»1, en los vientos y los ciclos del agua, por mencionar algunas realidades.

			Abordaré las atrocidades que han sufrido y siguen sufriendo nuestros pueblos y comunidades, como pueden ser la erosión de la tierra y del territorio, pero también trataré sobre los saberes y prácticas agrícolas, de las cuales se ha aprendido mucho para llevar una vida digna. El Antropoceno y su estela de muerte y destrucción erosiona incluso la espiritualidad en nuestros pueblos, ya que existe una estrecha relación entre las semillas, la siembra, los ritos y las celebraciones, las comidas, las fiestas y las ceremonias.

			Finalmente comparto la visión de futuro y esperanza que nuestras comunidades ofrecen al mundo de hoy y la necesidad de una urgente conversión de las iglesias a la causa indígena y su espiritualidad. En la Iglesia católica, recién en 2015, el Magisterio oficial aborda con claridad este llamado con la fulgurante publicación de Laudato si’. Algunas iglesias locales y/o diócesis supieron responder con antelación a los desafíos medioambientales y persecuciones étnicas. Las iglesias ortodoxas en cambio tienen un largo recorrido2.

			II. Ritos y ceremonias

			En esta parte de la lectura se ofrenda: jícaras, semillas, incienso, polen, frutas.

			Tres días después del solsticio de verano, la comunidad de Tipikal Yucatán, México, se reúne para celebrar puntualmente la fiesta del P’aa Puul3, donde el agua y los animales relacionados con el agua, como ser la serpiente y la iguana, juegan un papel importante. La imagen de san Juan Bautista, aquel que convivió con el agua, preside este rito agrícola y de fertilidad. Un antiguo libro maya4 conserva imágenes de divinidades vertiendo este líquido vital.

			Cada 15 de agosto, a un costado de la iglesia católica, se congrega todo el pueblo zía, Nuevo México (Estados Unidos), para su fiesta tradicional. Un gran número de personas mira y contempla la danza, acompañadas de atavíos e instrumentos sonoros, acompasados por gesticulaciones guturales, que los actuales pobladores continúan realizando año tras año. Estas festividades, que los pueblos llaman «días de fiesta», en el sentido de festividad comunitaria, comida, convivio y tradición, solo es permitido llevarla en la mente y en el corazón, ya que está prohibido documentarla de cualquier otro modo. El símbolo, que ancestralmente utiliza este pueblo, es el padre sol y sus rayos partiendo hacia los cuatro rumbos; este número es sagrado para el pueblo zía. La influencia española dio lugar al establecimiento de una iglesia católica y un convento de 1613, suprimiendo de esta manera prácticas religiosas tradicionales zía. Esta persecución desencadenó la rebelión de los pueblos de 1680.

			La isla de los Alacranes, en el agonizante lago de Chapala en Jalisco, México, alberga un pequeño santuario, donde el pueblo Wirrarica se reúne cada año para celebrar la aurora, el amanecer, la irrupción del astro en el firmamento. Los cánticos, oraciones y sacrificios se prolongan toda la noche. La comunidad, encaramada en esa enorme laja de piedra, liderada por el marakame o sacerdote de esa nación, exulta de felicidad cuando las tinieblas se doblegan con los primeros rayos del sol. Al finalizar la ceremonia se enciende al «abuelo» fuego sagrado y se finaliza colocando velas encendidas en el interior del santuario sobre una piedra llamada Enakabé o Madre de la Naturaleza, quien escucha las súplicas de todos y todas.

			Otros espacios sagrados son las hermosas y evocadoras kivas (edificaciones ceremoniales construidas circularmente bajo tierra), las montañas, cuevas, los cenotes y las sementeras del pueblo laguna, en Nuevo México; cuyos pobladores van recogiendo mañana tras mañana y con delicada secuencia el polen del maíz, para honrarlo y lanzarlo a los vientos, en señal de fecundidad.

			Algo parecido sucede con la sabiduría ancestral o mitos. Las narraciones antiguas han sido cultivadas por generaciones y se mantienen actuales en nuestros pueblos. Hay una cantidad ilimitada de narración oral que contiene sabiduría, teología, misticismo, en una palabra: espiritualidad. Señalo dos narraciones que se encuentran en varios pueblos originarios. El gemelazgo, por ejemplo, es un tema recurrente entre los pueblos milenarios. Los abuelos y abuelas mayas k'iché nos legaron las icónicas figuras de los héroes gemelos descrita en el Popol Vuj, quienes, pasando diversas pruebas, inclusive la muerte, logran salir adelante en el juego de pelota. Los gemelos tuvieron que pasar por peces y ancianos, antes de convertirse en los dos principales astros que gobiernan el día y la noche. En Japón, los sintoístas hablan de unos gemelos que se encargaron de la creación de la primera tierra: Izanagi e Izanami. Algo similar se encuentra en los pueblos originarios del Paraguay con el mito de los gemelos: Ñanderuvusú, quien llevaba el sol en el pecho y comenzó a hacer la tierra, y Ñanderú Mbaekuuá. En la Biblia, según Luis Alonso Schökel5, el nacimiento de gemelos es algo portentoso y sorprendente, tal es el caso de Esaú y Jacob, que finalmente simbolizan dos pueblos.

			Para los pueblos milenarios, la dualidad y la complementación son el resultado de la existencia del otro; existe la complementación porque hay otro. La alteridad cósmica es el fundamento de la espiritualidad y de la cosmovisión. El papa Francisco lo señala de este modo: «La casa común de todos los hombres debe también edificarse sobre la comprensión de una cierta sacralidad de la naturaleza creada»6.

			La narración de las tres hermanas —tal como lo acuna la nación Oneida— sorprende, ya que trasciende fronteras y tiempos. Al norte de los Estados Unidos en el área de Green Bay se narra la presencia de tres hermanas que se ayudan entre sí. La mayor es alta y esbelta, la segunda, pequeña y siempre muy cercana a la primera, que se acurruca en el cuerpo de la mayor, y finalmente la hermana menor, que, aunque distante a las primeras, sin embargo siempre dispuesta a defenderlas de cualquier peligro. La nación Oneida le llama a la mayor Maíz, a la segunda Frijol y a la tercera Calabaza, que son las tres semillas base y fundamento de la milpa mesoamericana, cuya presencia se percibe en casi todo el continente. En el mito de los gemelos del pueblo Guaraní, se dice también que uno de ellos (Ñanderuvusú) hizo una chacra (milpa) y comía del maíz verde. En otro trabajo7 señalo estas intuiciones trinitarias entre las naciones originarias. La teología de nuestros pueblos se hace sobre la tierra, la sementera y sus semillas, no en un aula. A finales de 2015, junto con la Coordinación Ecuménica de Teología India Mayense publicamos un texto: «El aroma de las flores en la milpa mayense»8, como ofrenda de nuestro caminar teológico.

			Un dato importante que se puede inferir en la espiritualidad de las naciones originarias, sobre todo de aquellas que tuvieron poca influencia cristiana, es la identificación de la naturaleza como espacio sagrado, donde se revela el panteón divino. La divinidad está en la lluvia y el viento, en el rayo y el sol, a diferencia de la identificación de la divinidad cristiana, que vive y está en los cielos pero se encarna en la persona de Jesús.

			Los pueblos originarios de todo el continente hablan cotidiana y familiarmente con Dios, le susurran palabras y cánticos, le imploran con plumas de aves multicolores, y se pintan cara y cuerpo para ser más fácilmente reconocidos por las divinidades. Ellos ven constantes hierofanías de su divinidad: en el maíz y en el frijol, en la calabaza y en el viento, en las montañas sagradas y en las cuevas, en el ondulante humo que se eleva a lo alto, o en el ciclo constante de la vida, en los vientos y sus rumbos o en el crepitar del fuego sagrado.

			El principio y fundamento de la espiritualidad indígena se basa en la alteridad. Para los pueblos originarios, los distintos elementos de la naturaleza, como ser agua, viento, sol, nubes, etc., son «el Otro» y establecen con ellos un diálogo reverencial; es más, las comunidades se fortalecen en la medida en que se reconocen distintos. La gran interrogante que se plantea Byung-Chul Ham, uno de los filósofos más influyentes contra el neoliberalismo, es: ¿Todavía existe el otro? Para los pueblos originarios la respuesta es categórica: ¡Sí! Tenemos que reconstruir desde nuestras comunidades mayas, tzoziles, lacandonas, quechuas, aymaras, etc., una espiritualidad fundada en el Otro, ya que para nuestros pueblos el «Otro» (con mayúscula) es la divinidad, quien se hace llamar Corazón del Cielo, Corazón de la Tierra, presente en todos y cada uno de los elementos de la creación; al defenderlo nos defendemos y nos hacemos más humanos y creyentes.

			III. Colonización y neocolonización

			En esta parte proponemos colocar en el altar símbolos de dolor y opresión: látigos, cuerdas, botas, espinas, entre otros.

			Los atropellos que han sufrido los pueblos originarios o primeras naciones han sido constantes y sistemáticos. Los que vinieron de fuera dejaron un legado de muerte y destrucción; muerte no solo de distintos y varios grupos étnicos, sino de su entorno y sus territorios ancestrales, de sus saberes y conocimientos. Numerosas ceremonias y ritos fueron condenados a desaparecer; hay fuentes coloniales escritas donde se prohíbe realizar ceremonias en campos y montes y dejar de elaborar bebidas rituales y sagradas para nuestros abuelos y abuelas, como el balché9 en el territorio maya.

			La consigna inicial de la colonia era erradicar la idolatría y hacer a un lado a los Ah Menes o sacerdotes mayas. En el altiplano central de México y en el Perú la consigna era la misma: acabar y en el mejor de los casos reducir al indígena y controlar todas sus manifestaciones culturales, artísticas, espirituales, gastronómicas, etc. En las tierras mayas del sudeste de México resultaron muy controversiales los «autos de fe» encabezados por Fray Diego de Landa durante la colonia. Entre los múltiples testimonios de los sentenciados podemos encontrar algunos como este: 

			Fuéle preguntado que cuando estaba con aquellos ídolos qué adoración les hacían y qué palabras les decía. —Dijo que estaba sentado en su modo y que les invocaba y llamaba dios de la majestad. Preguntando qué les pedía a los ídolos que llamaba dioses. —Dijo que les pedía venados para flechar y que no se los dio, y que él no pedía para las milpas porque no es milpero, sino para la caza porque es cazador y deseaba que le hiciese buen cazador. Y que después de hacer aquella adoración, que vio aquellos pájaros y los flechaba. Y antes que fuese bautizado sacrificó y sacó cierta sangre de su natura y la echó en el suelo, y que los pájaros que mató les sacrificó la sangre de ellos y le untó al demonio sus ídolos. Y así mismo tornó a declarar que la sangre de su natura que había dicho que la había echado en el suelo, ahora se acuerda que en tiempo de su infidelidad untó a los ídolos con ella10.

			Existen numerosos textos coloniales que expresan con toda claridad el repudio a la religión autóctona. Bástenos citar por ejemplo el «Informe Contra Idolorum Cultores» del Obispado de Yucatán escrito por el Dr. Pedro Sánchez de Aguilar en 1613, quien repetidamente argumenta la idolatría del pueblo maya y los castigos que experimentan por esta osadía. Son numerosas las intervenciones, tanto de la mano civil como religiosa, que persiguieron, castigaron y eliminaron personajes, costumbres, ritos y ceremonias íntimamente vinculadas con la naturaleza y su cuidado.

			Aquellos ritos y ceremonias, que se celebraban en plazas públicas con concentraciones masivas de comunidades o cuyo ámbito era más familiar, fueron los primeros en ser eliminados por los conquistadores. Subsistieron solamente aquellas ceremonias que se celebraban en grutas, cavernas o en espacios alejados como la milpa, o bien aquellas que asombraron mucho a los conquistadores, como el caso de los voladores de la Sierra Norte de Puebla y Veracruz, intrépidos hombres-pájaro lanzándose al vacío desde lo alto de un mástil o axis mundi implorando lluvia y fertilidad, una alegoría a los ciclos de la vida.
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